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RESUMEN I . - LOS VALORES: UNA
CONCEPTUALIZACiÓN

DESDE LAS PERSPECTIVAS
CLÁSICAS'

Rokeach (1973) propuso una defini­
ción de los valores como creenci as
prescriptivas, con un cierto grado de
estabilidad, sobre modos de conducta
o estados finales de existencia que se
consideran deseables.Esta concepc ión,
en consonanc ia con el paradigma
cognitivistacentrado en el individuo que
aun hoy domina la psicología,ha logra­
do un cierto consenso en torno a sus
componentes fundamentales.La mayo­
ría de los especialistas en el campo es­
t arían hoy en día de acuerdo con una
serie de afirmaciones acerca del con­
cepto de valor que vamo s a sintetizar
aquí en cuatro (cfr. Feather, 1975, 1982,
1986 ; Tr iand is, 1975 , 1978, 1980;
Braithwaite, 1979, 1993; Braithwaite y
Law, 1985; Schwartz, 1992, 1993;
Schwartz y Bilsky, 1987, 1990).

I . I . - Los valores son
representaciones cognitivas

de necesidades

Desde un punt o de vista funcional -y,
para qué negarlo, también funcionalis­
ta-, los valores constituyen la represen­
tación cognitiva que los individuos te­
nemos de las necesid ades funda­
ment ales para la superv ivencia prop ia
y de los grupos a los que pertenece-
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mos. Por ejempl o, la ex igencia de sati s­

facción de las necesidades del organis­

mo setransforma a nivel consciente en

valores hedónicos de placer que guían

la conducta hacia la consumación de

funciones orgánicas como la alimenta­

ción y la actividad sexual. Por su part e,

la necesidad de ajuste mut uo y convi ­

vencia armónica de las personas para

la supervivenciay el funcionamiento del

grupo se representa cognitivamente en
valores de conformidad, respeto y res­

tri cción de los propi o s impu lso s

(Schwa rtz y Bilsky, 1987) . En este sen­

tido, pues, t odos los valores son de­

seables y representan est ados adapta­

t ivos.

Generalmente los valores se definen

com o 'concepciones de lo deseab le'

(K luckhohn, 195 1; Rokeach, 197 3;

Tr iand is, 1975; Schw artz, 1992). No son

lo meramente deseado, en función del

estado del organismo y de las claves

situacionales (cfr. Mueller y W orn hoff.

1990,para una distinción).Suponen un

proceso de racionalización de las ne­

cesidades fundamentales. y por ello t ie­

nen un carácter normat ivo que los hace

t rascender situaciones y momentos.

Pero esa racionalización no es un pro­

ceso reflexivo individual, porque con

frecuencia la conex ión entre los valo­

res y las necesidades que satisfacen no

es obvia ni consciente .La funcional idad

de los valores sólo se hace plenamen­

te evidente en el plano social o agrega­
do, y por eso es la sociedad quien se

encarga de inculcar prioridades de va­

lor en la forma de exigencias para el

desempeño de un ro l.

Como consecuencia de ello, los valo­

res t ienen una doble función mot iva­

cional respecto de la conducta (Feat her,
1982) :

l . En t anto que expresión de necesi­

dades fundamentales,t ienen una fun­

ción energizante o de impulso a la

acción, puesto que la activación de

un necesidad y la exigencia de satis­

facer la generan un drive en el indivi­

duo.

2. En tanto que represent ación cogni­
ti va, tienen una función direccional;

operan como un esquema o marco
de referencia que guía la percepción,
la selección de met asy el curso de la

acción (Triandis, 1980).

1.2. - Los valores son
elementos muy centrales del

sistema de creencias

Para entender esta caracterización
estructural de los valore s hay que re­
t ro ceder unos años en la carrera de
Ro keach, a sus estudios sobre

dogmati smo. Para Rokeach (1960), el
sistema de creencias del ind ividuo nor­

mal está conformado po r un núcleo
relativament e pequeño de creencias
resistentes al cambio -es decir, durade­
ras en el ti empo y aplicables a un am­
plio espectro de objetos y sit uaciones­
y una enorme cantidad de creencias
per iféri cas progresivamente más va­

r iables y específicas. El núcleo más cen­
tral del sistema cognit ivo del sujeto está
compuesto por las cree nc ias

autorreferentesque constituyen la iden­
t idad; en torno a éstas, los valores po­
seen también un considerable grado de
abstracción y estabilidad;y lasactit udes
se sitúan en la peri feria de los valore s,
siendo más susceptibles de transforma­
ción y más circunscrit asen su aplicación
(Rokeach, 1980).

Mientras que los valores son funda­
mentalmente creencias prescriptivas o
normativas, las actitudes co nstituyen
com plejas organizaciones de creencias
existenciales, evaluativas, prescript ivas
y causales en torno a un objeto o se­
cuencia de eventos (Rokeach, 1973,
1980).

Generalmente se ha asumido que la
relación entre los valores y las actitu ­
des y otros esquemas cognitivo -moti ­
vacionales más específicos es una rela­
ción de dependencia funcional: las acti­
tudes son instrumenta les para la reali­
zación de uno o más valores; o, dicho

de otro modo, las pr ioridades de valor
pred icen significat ivamente la adopción

de actitudes específicas (Rokeach, 1973 ,
1980). Esta observación es consistente
con el planteamiento de Katz (1960),
que afirma que una de las funciones de

las actitudes es la expresión de los va­
lores subyacentes.A estas act itu des de
carácter fundament alment e exp resivo
se les ha dado el nombre de 'actitudes
simbólicas' (Chaiken y Stangor, 1987),
y su coherencia con los valores parece
bien demostrada.

1.3. - Los valores son
prescripciones normativas

D esde u n punto de v ista

feno me no ló gic o, lo s val ores son

vivenciados por el sujeto como pres­
cr ipciones norm ati vas. Los valores son

producto de la socialización en deter­
minados roles,constituyen la represen­

tación que el sujeto intern aliza de las
demandas y expectativas sociales y, en

esa medida,operan como guías para el

desempeño de dichos ro les y garantes

de su adecuada ejecución. Esta función
de contro l interno de la conducta se

hace posib le porque, desde un punto

de vista subjet ivo, los valores tienen un

carácter prescr ipt ivo. Est e caráct er
prescriptivo,sin embargo,puede enten ­

derse en un doble sentido: como cr i­

terio o marco de re feren cia evaluativo

que determina el juicio que se emite
sobre la realidad; y como guía para la

selección y realización de objetivos es­

pecíficos y conductas consistentes con
ellos.

Todos los valores son normativos en

la primera acepción.Son concepciones

amplias de lo deseable y, en consecuen­

cia, funcionan com o esquem as cogniti­

vos con los que contrastar la realidad:

de ese contraste resulta una evaluación
afectiva de las situaciones que nos rode­

an, los sucesos que acontecen a nues­
t ro alrededo r y las conductas que ob ­
servamos.

Co n respecto a la segunda acepción ,

Rokeach asume que los valores orien­

tan la conducta porque la percepción

de disonancia entre nuest ro s valores y



nuest ra co nduct a genera un sent i­

miento de insatisfacción con uno mis­

mo que es activador y motiva a cam­

biar la conducta en la dirección de la

met a deseable (cfr. Rokeach y Ball­

Rokeach, 1989) .

1.4. - Los valores constituyen
un conjunto sistémico

Ot ra de las características de los va­

lores -esencial para comprender el

modo en que se adquieren y la forma

en que determ inan la condu cta- es su
configuración sistémica. El sistema de

valores no está comp uesto por un con­

junto de categoríasrelativamente inde­

pendientes. Los diver sos dominios de
valor mant ienen entre sí relaciones de

compat ibilidad y conflicto derivadas de

nuestra experienc ia social. De este

modo, los valores const ituyen un siste­
ma estructurado e interrel acionado,en

el que la imp ort ancia que damos a al­

gunos de ellos depende de la priorid ad

que concedemos a otros.

A pesar de que la concepción de los

valores como un sistema de pr iorida­

des relat ivasestá muy generalizada (cfr.
Rokeach, 1973, 1980; Feather, 1975,

I982;Triandis, 1980; Brait hwaite, 1979,

1993; Schwartz, 1992), la mayoría de
los autores no han ten ido mucho éxito

en la descripción de su estructura in­

te rna. Los problemas han sido todavía

mayores cuando se ha intent ado com ­

probar la generalidad transcultural de

las estructuras encontradas.

Rokeach, que durante muchos años

ha sido la máxima autor idad y referen­

cia obl igada en est e ámbito, no tuvo

demasiado éxito en la investigación de

la estruct ura de los sistemasde valores.

Él hizo una división 'a priori' de los va­

lores cuyaexplicitación se encuent ra en

aquella definición que se ha convert i­

do en el par de líneas más citado de la

literat ura en este campo :

IILos valores son
creencias duraderas de

que un modo de
conducta o estado final

de existencia es personal
y/o socialmente

preferible a su opuesto"
(Rokeach, 1973).

Los valores referidos a estados finales
de existencia recibieron el nom bre de
valo res terminales, y los r-elat ivos a
modos de conducta se denominaro n
valores inst rumentales. La misma ter­
minología revela la relación que se asu­
me entre ambos conjuntos de valores:
una relación de dependencia funcional.
Para Rokeach, hay dete rm inados esta­
dos finales de exist encia -como un
mundo en paz, la igualdad, la libert ad­
que se valoran porque sati sfacen cier­
tas necesidades fundament ales. Los
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modos de conducta -como ser inde­
pendiente, educado o cur ioso- se valo­
ran por su instrumentalidad para la con­
secución de dichos estado s; es decir,
un modo de conducta se considera de­
seable en la medid a en que cond uce a
un determ inado est ado final valioso.
Ade más, la hipótesis sostiene también
que ambos tip os influyen de forma di­
ferent e en las actitudes: los valores t er­
minales dete rminan las act itudes hacia
las sit uaciones y los valores instr u­
mentales las act itudes frente a las se­
cuen cias de acción (Rokeach, 197 3:
Feather, 1975).

Dent ro de cada tipo de valores, se
puede hacer t ambién una distinción de
conte nido, según Rokeach: los valore s
t erminales pueden ser individuales o
sociales, y los valores inst rument ales
puede n ser-mo rales o de competencia
(ver figura 1).

El modelo es elegante y sencillo,pero
hasta hoy permanece sin contrast ar
empíricamente . Rokeach no consiguió
demostrar una relac ión con sistente
entre determinados valores instrumen­
ta les y determinados valore s termina­
les, y nadie después de él lo ha conse­
guido tampoco. Por cons iguiente, la
mayoría de los trabajos más importan­
t es sobre la estructura del siste ma de
valores son poster iores a él y han re­
querido generalmente correcciones y
ampliac iones de su inst r ume nto de
medid a (cfr. Braithwaite y Law, 1985;
Bond , 1988; Schwartz, 1993).

FIGURA I Clasificación fa priori' de los tipos de valores (Rokeach, 1973)

I
VALORFS I

Concepción de algo que es personal y/o socialmente deseable

J
~ *VALORESTERMINALES VALORES INSTRUrvlENTALES

Referidos a estados finales de existencia Referidos a modos de conducta

I I

* * ~ ~
VALaRES PERSONALES vALORESSOCIALES VALa RES DE COMPETENCIA VALORES MORALES

Centrados en uno mismo. de Centrados en la sociedad. De foco intrapersonal. su De foco intcrpersonal. su
foco intrapersonal de foco inrerpersonal transgresión provoca vergüenza transgresión provoca culpa

Ejs.: salvación. armonía interior Ejs.: paz mundial. igualdad Ejs.: lógico. imaginativo Ejs.: honesto. responsable
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1.4. l. - La teoría de valores

de Schwartz

Una de lasteorías acerca de la estruc­
t ura del sistema de valores que más
popularidad ha alcanzado recientemen­
te es el modelo propuesto po r Shalom
Schwartz y sus co laborado res
(Schwar tz y Bils ky, 1987, 1990;
Schwartz, 1992). Este autor propone
una categorización de losvalores basa­
da en dos aspectos fundamentales:

I Los intereses a los cuales sirven. En
tanto que metas u objet ivos, los va­
lores deben servir los int ereses de
alguna persona o grupo. Schwartz y
Bilsky (1987, 1990) sugieren que es
posible clasificar los valores según sir­
van a los int ereses del propio sujeto,
a los del grupo al que éste per tene­
ce, o a ambos al mismo tiempo. Por
ejemp lo, el placer es un valor que
típ icament e satisfacelos intereses in­
dividuales; la obediencia claramente
sirve a intereses colect ivos;y la segu­
ridad nacional sirve tanto a los inte­
reses del sujet o -puesto que en ella
está implicada su propia seguridad­
como a los intereses del grupo.

2 El tipo de meta motivacional que
expresan. En tanto que representa­
ción de necesidades, los valores se
derivan de t res exigencias universa­
les de la ex isten cia hum ana: las
necesidadesbiológicasy orgánicas,los
requisit os de una interacción social
coo rdinada y lasdemandasde super­
vivencia y funcionamiento de los gru­
pos e instituc iones.La clasificación de
los valores según la motivación sub­
yacente es, para Schwartz, la distin­
ción crucial de conten ido entre és­
tos.

A partir de los tres requisitos univer­
sales, Schw artz dedujo diez dominios
o t ipos de valor motivacional mente di­
ferenciados (Schwartz, 1993). A sí, por
ejemp lo, se pro puso un tipo de valo­
res de conformidad en base a las exi­
gencias de interacción armó nica y de
supervivencia grupal: los valo res de
conformidad son aquéllos que dictan
que los sujetos deben restringir los im­
pulsos e inhibir las acciones que pue­
dan dañar a otros.

Se ent iende que un valor específico
representa un tip o determinado cuan­
do las acciones que expresan el valor

o conducen a su consecución promue­
ven la meta cent ral del t ipo . En la tabla
I se recogen los diez dominios de va­
lores hipotetizados, junto con el t ipo
de mot ivación que expresan , los valo­
res que los constituyen y la necesidad
básica de la cual se derivan. Schwartz
encuent ra un apoyo sustancial en la li­
teratura clásica sobre necesidades e
interacción humana,así como en la t ra­
dición sociológica y antropológica (cfr.
Schwartz , 1992).

Ade más de las propuestas respecto
al contenido de losvalores, la t eoría de
Schwart z especifica las relaciones diná­
micas entre los t ipos de valores. Las
acciones que se realizan para conseguir
cada tip o de meta t ienen consecuen­
ciaspsicológicas,prácticasy socialesque
pueden entrar en conflicto o ser com­
pat ibles con la persecución de ot ros
ti pos de valore s. Es esto lo que da lu­
gar a la estr uctura de relaciones entre
t ipos de valor. Para Schwartz, las situa­
ciones de t oma de decisiones son par­
t icularme nte cruciales para el desarro­
llo y la cristalización de los valores. La
gente experimenta los valores como re­
levantes cuando se enfrenta a eleccio-

TABLA l. Dominios de valor, items que los representan y necesidades que satisfacen (Schwartz, 1992)

DO MI NIO DESCRIPCI Ó N DE LA MOTIV AC IÓN IT EMS Q UE LO COMPONEN NECESIDA D DE LA C UAL SE DERI VA
DE VA LO R

Autodirección Pensam iento y acción independie ntes
Creatividad. curioso . libertad. elegir mis Neces idad personal de co ntrol del medi o. Necesidac
metas. independi ente. respeto a mí mismo interaccional de autonom ía e independ encia

Estimulaci ón Exci tación. variedad y desafío en la vida Una vida variada . una vida excitante. audaz
Estimulaci ón para mantener
un nivel óptimo de activación

Hedoni smo Placer o gratificación sensorial Placer . gozar de la vida Necesidad es orgánicas y place r
asociad o a su satisfacció n

Logro
Éxito personal mediante la Ambicioso. capaz. triunf ador. Competencia para obtener
demostrac ión de co mpetencia influyente , inteligente recursos y aprobac ión soci al

Poder
Co nsec ución de estatus y prestig io socia l. y Autoridad . riqueza. pode r soc ial. preserv ar mi Neces idad individual de domini o y co ntrol.
co ntrolo domi nio so bre personas y rec ursos imagen pública. reconocimiento soc ial Neces idad institucional de diferenciación de es tatus

Seg uridad. armonía y estabilidad de la
Recipr ocid ad de favores. sano. limpio.

Exigencias básicas de supervivencia
Seguridad sentido de pertenencia, seguridad famil iar.

sociedad. de las relaciones y de uno mismo orden socia l, seg uridad nacional individual y grupal

Restri cci ónde accion es. inclina ciones e Obedi ente. autodisciplina, cortes ía.
Inhibición de inclin aciones ind ividu ales

Conformidad impul sos que podría n dañar a otros y potencialmente d isruptivas para e l
violar expectativas o norm as soc iales

honrar a los padres y mayores funcionamiento armón ico del grupo

Aceptac ión. co mpromiso y respeto de
Respeto por la tradic ión. d istanciamien to.Tradición las ideas y costum bres que la prop ia Expresió n de la so lidarida d y la singularidad grupa l

cultura y religión imponen ace ptar mi vida . humild e. devoto. moderado

Preservaci ón y búsqued a del bienestar Honesto. servicia l, leal, responsable. Neces idad de interacción posit iva para promover
Benevolencia de aquellos co n los que 11110 es tá en perdón, amistad verdadera. amor madu ro. e l bien del grupo . Necesi dad de afi liación

frec uente co ntacto personal sentido en la vida. una vida es piritual

Co mprensión. tolerancia. aprec io y Igua ldad . j usticia soc ial. be lleza. paz. unión Neces idad de supervivencia de sujetos y

Universa lismo protección del bienestar de todas las con la naturaleza. sabiduría. protector del grupos cuando los recur sos de los que
personas y de la naturaleza medio ambiente. abiert o. armonfa interior depend e la vida son esc asos y compartidos



nes que tienen impl icaciones para la
consecución o expresión de éstos. De
hecho, Schwartz sostiene que los valo­
res pueden desempeñar un papel se­
cundario en la conducta excepto cuan­
do hay conflicto entre ellos,cuando una
conducta tiene consecuenciasque pro ­
mueven uno o más valores, pero se
oponen a otros que también aprecia­
mos. Es en presenciadel conflicto cuan­
do es probable que los valores se acti­
ven,se hagan conscientes y se empleen
como principios guía. En ausencia de
conflicto de valores, pueden no atraer
la atención; las respuest as habit uales
aprendidas pueden bastar. Por eso es­
tas sit uaciones son fundamentales para
la configuración de un sistema integra­
do y consciente de prioridades de va­
lor (Schwartz, 1994).

La hipótesis de Schwartz es que hay
aspect os universales de la psicología
humana y de los sistemas de interac­
ción que hacen que algunas de est as
comp atib ilidades y confl ictos entre ti ­
pos de valor se encuentren en t odas
las cultu ras, y se constit uyan en ejes
arti culadores universales de los siste­
mas de valores humanos (Schwartz,
1992). Tanto las afinidades como las
oposiciones que Schwartz supone uni­
versales se recogen en la tab la 2.

Como puede advertirse echando un
vistazo a las afinidades, las relaciones
entre los diez t ipos de valor forman una
estructura circular cerrada, en la que

se recorren t odos los dominios para
volver al punto de part ida.Conceptual­
mente, esta circularidad implica que los
valores -aunque hasta ahora nos haya­
mos refer ido a ellos como categorías
discretas- forman a un nivel más básico
un continuo de motivaciones relacio­
nadas. La mejor representac ión gráfica
de esta idea es la de una estructura cir­
cular en la que los tipos de valor en
conflicto ar rancan en direcc iones
opuestas del centro, y los t ipos afines
son adyacentes.Esta representación se
ofrece en la figura 2.

Si atendemos cuidadosamente al con­
t enido de los t ipos representados en
el gráfico, se puede considerar,además,
que la estructura total de los sistemas
de valores se organiza en do s dimen­
siones básicas. Cadauna de ellas-como
aparece también en la figura 2- es una
opos ición polar entre dos ti pos de va­
lores de segundo orden :

I Apertura al cambio versus conserva­
ción.La primera dimensión opone un
t ipo de segundo orden que combina
lo s valo res de est imul ación y
autodirección a otro que cont iene los
valores de seguridad, confo rmi dad y
tradición.Así pues,organiza los valo­
res en función del grado en que és­
tos motivan a la gente a seguir sus
propios intereses emocionales e in­
telectuales en direcciones inciertas e
impredecibles frente al grado en que
la motivan a preservar el estatus quo

TEMES D'ESTUDI

y la certidumbre que éste proporcio­
na en las relaciones con las person as
cercanas, en las instit uciones y en las
trad iciones.

2 Autobeneficio versus aut otrascen­
dencia. La segunda dimensión básica
sitúa un t ipo de segundo orden que
contiene los valores de poder, logro
y hedonismo en oposición a otro que
combina losvalores de universalismo
y benevo lencia.De este modo, el eje
organiza los valores en términos del
grado en que motivan a la gente a
favorecer sus prop ios intereses -in­
cluso a expensas de otros- frente al
grado en que la motivan a trascen­
der las preocupaciones egoístas y a
promover el bienest ar de ot ros, cer­
canos o distantes, y de la naturaleza.

Schwartz ( 1992) propone que el he­
donismo constituye, desde un punto de
vista conceptu al,un sector 'bisagra' en­
tre el autobeneficio y la apertura al cam­
bio,porque no comparte la mot ivación
competit iva que expresan los valores
de logro y poder y, en contraste con
ellos, partic ipa de la motivación por la
activación y el desafío que caracteriza
a los valores de apertura al camb io.

Elpro cedimiento de ver ificación de la
teoría es sencillo.Una vez recogidos los
dato s con el cuestionario de valores de
Schwartz, cada muestra se somete a
un escalamiento multidimensional -con-

TABLA 2. Compatibilidades y conflictos hipotetizados entre t ipos de valor (Schwartz, 1992)

COMPAT IBILIDADES ÉNFASIS COMÚN coxn. rcros ÉNFAS IS CONTRAPUESTOS

Poder y logro Estima y superioridad social

Autoindulgencia hacia los
Autodirccci ón y estimulaci ón Pensamiento independiente e inclinación

Logro y hedonismo versus conformidad. tradición y hacia el cambio versus autorrcstricci ón.
propios deseos y metas seguridad sumisión y búsqueda de estabilidad

Hedonismo y esti mulaci ón B úsqueda de activa ci ón afectivamente placentera

Estimulaci ón y autodirecci ón
Motivaci ón intrínsecade control y
apertura al cambio

Autodirección y Confianza en el propio juicio y comodidad
Universalismo y benevolencia Aceptaci ónde los otros como iguales e interés

universalismo con la diversidad de la existencia
versus por su bienestar versus búsqueda del propio
logro y poder éxito relativo y dominio de los otros

Universalismo y Interés prosocial, preocupación por el bienestar
benevolencia de otros y trascendencia de los propios intereses

Tradición y conformidad Au torrestricci ón y sumisión

Protecci ón del orden y la armonía
Hedonismo Indulgencia de los propios deseos

Conformidad y seguridad versus versus restricción de impulsos y
en las relaciones conformidad y tradición aceptación de límites impuestos

Seguridad y poder
Reducci ón de la amenaza de incertidumbres
mediante el control de relaciones y recursos
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cre tame nte el SSA de Guttman­
Lingoes-,que arro ja una representación
gráfica de las correlaciones entre los

items en forma de una nube de pun­
tos. Si la teoría es cierta, estas nubes
de puntos deberían configurar la estruc­
tura hipotetizada, y deberían poderse
dibuja r líneas de partición que dieran
los diez tipos motivacionales previstos,
dispuestos en la forma ya descrit a.Esto
supondría que las relaciones reales en­
tre los items se corresponden con las

relaciones teóricamente hipotetizadas,
y que la est ructura es fenomeno­
lógicament e significativa para los suje­

tos. Esto es preci samente lo que ha su­
cedido en muchas muestras de diver­
sas culturas, yeso ha perm it ido a
Schw art z hablar de suteoría como 'casi
universal'.

2.- IMPLICACIONES PARA
LA EDUCACiÓN EN

VALORES

Si se acepta la conceptualización de
los valores que se acaba de exponer,
hay una serie de implicaciones que se
derivan de ella,com o decíamos al prin ­
cipio de este artícu lo, y que tienen in­
negable repe rcusión en cualquier plan­
team iento de socialización o educación
en valores.

En par te, probablemente es la ver­
güenza de formu lar lo obvio lo que ha
provocado que estas implicaciones
práct icas habit ualmente no se explici ­
ten, pero nuestro propósito aquí es
arr inconar este tipo de inhibiciones y
hacerl o. Por otra parte, ta mbién ha
cont r ibuido, sin dud a, a su falta de
expl icitación la ausencia de evidencia
empírica que sustent e la mayoría de las
afirmaciones que a partir de ahora va­
mos a hacer. Est as implicaciones de la
conceptualización académica para la
socialización de losvalores no son tan­
to hechos comprobados com o deduc­
ciones lógicas, y con este carácter te n­
tat ivo han de aceptarse; en cualquier
caso, si sirv ieran para la investigación o
para la polémi ca, ya habrían satisfecho
sobradame nte nuestras aspiraciones.

2.1. - Inculcar unos valores
~Eone sacrificar otros

La pr imera imp licación es la más ob ­
via de todas: si los valores guardan re­
laciones consistentes de compatibilidad
y conflicto entre sí, inculcar unos valo­
res supone sacrificar otros.Aunque to­
dos ellos representen estados desea­
bles, no todos pueden lograrse simul­
táneamente porque la realidad nosobli­
ga a afrontar el confl icto entre meta s
valiosas. Rokeach (1973) fo rmul ó su
propia hipótesis sobre la socialización
de los valores, según la cual éstos se
aprendían aisladamente uno s de ot ros

y en una manera absoluta, del tip o de
'todo o nada'.Laevidencia empírica que
sustenta el modelo de Schwartz, sin
embargo, parece contradecir esta afir­
mación. Si los valores constitu yen un
continuo de mot ivaciones interrelacio­
nadas, la adquisición de uno de ellos
no puede ser independ iente de la pr io­
ridad otorgada a cualquier otro elemen­
to del sistema. Educar los valores, des­
de este punto de vista, es fundamen­
talmente educar las pr ioridades,los cr i­
terios que orientarán hacia una elec­
ción u otra cuando ambas metas de­
seables no sean compatibles; es edu­
car las prefe rencias relativasmásque la
import ancia percib ida de cadavalor en
términos absolutos .

En este sentido, es necesario evaluar
la coherencia interna de nuestras de­

mandasde socialización; es preciso ana­
lizar hasta qué punto el fracaso en la
socialización de determinados valores
se debe a su incompatibilidad con otras
metas en las que se pone el mismo o
mayor énfasis.El mod elo de Schwartz,
por poner un ejemp lo, parece indicar
que laenorme prioridad simultánea que
nuestra sociedad concede a los valo­
res de logro y de benevolencia consti­
tu ye un plante amiento intrínsecamen­
te contradictorio; al menos en la es­
t ru cturación de la expe riencia social
que esa misma sociedad genera, y que
hace que ambos t ipos de valor tengan
consecuencias psico lógicas, prácticas y
sociales bastante incompat ibles.

2.2. - Hay necesidades obvias
_'X necesidades menos obvias _

Si asumimos que los valores son la
representación de necesidades funda­
menta les, una de las primeras obser­
vaciones que cabe hacer es que no to­
das las necesidades humanas son igual­
mente tangible s. Entre las necesidades
humanas básicas, hay algunas que el
sujeto percibe con mayor grado de evi­
dencia,como exigencias más'primarias';
éstas t ienen una conexión más inme­

diata y directa con los valores que las
representan y estos valores requieren
una presi ón so cial m ínim a para su

internalización. O tras necesidades no
son tan evidentes; los valore s que las
sat isfacen requieren un mayor grado de
elaboración cognit iva pat-a su justifica­
ción y un esfuerzo deliberado para su
socialización.

Por ejemplo, la necesidad de seguri­
dad corresponde al pr imer extremo y
lasex igencias universalistasde igualdad
y justicia social se encuentran más bien

en torno al segundo polo. Para cada
uno de nosotros es obvio que nuestra
propia segur idad y la de los grupos a
los que pertenecemos es imprescindi­
ble pat-a la supervi vencia y, por cons i­
guient e, es valiosa. Por eso se ha en­
contrado que los valore s de segur idad
son valores muy 'pr imarios', muy poco
just ificados a nivel racional,muy ligados
a determinantes internos y disposicio­
nes personales (Brait hw aite, 1979). En
cambio ,es menos evidente -aunque no

por ello menos real- que vivimos en
un mund o de interdependencias,en el
que compartimos recursos escasos, y
que nuestra supervivencia y bienestar
requ iere también necesar iamente el
bienestar de otros grupos más allá de
los nuestros.En el plano social es claro
este juego de depend encias recíprocas
-y más en la era de la 'aldea global' y la
alarma ecológica-, pero en nuestra vida
cot idiana el bienestar de t od as las per­
sonas y grupos frecuentemente no es
una necesidad obvia. Por eso los valo­
res universalistas t ienden a art icularse
de forma mu cho más elaborada, en
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FIGURA 2. Modelo teórico de Schwartz (1992) de las relaciones
entre tipos de valor
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2.3. - La obligación
conductual no puede darse

por supuesta

yacente y, po r tanto, la prioridad del
valor que la representa. Por el cont ra­
rio, los valores que rep resentan nece­
sidades de crecimient o guardan una
relación covariante con ellas, de modo
que la priorid ad del valor es mayor
cuanto mayor es el nivel de sat isfacción
de la necesidad subyacente ; los sucesi­
vos niveles de sat isfacción de este ti po
de necesidades refuerzan la importa n­
cia de la motivación subyacente y, por
tanto, la prioridad del valor que la re­
present a.

Así pues,será difícil inculcar la impor­
tancia de valores de crecimiento en
personas cuyos niveles de realización
de dicho valor sea muy bajo ; la caren­
cia de estimulación y variedad en lavida,
o de autonomía -si acept amos ambas
como necesidades de crecim iento- re­
ducirá la importancia de dichos valo­
res.y por otra par te, será muy difícil
tamb ién reducir la importancia de los
valores de deficiencia cuando el esta­
do carencial sea muy patente: sólo un
contexto de seguridad y estabil idad
suficient es conseguirán restar protago­
nismo o prioridad relativa a este t ipo
de valores; en ausencia de lo que se
consideren por parte del sujeto nive­
les aceptables, los valores de este tip o
se most rarán muy re levantes en la
orientació n de la cond ucta.

Rokeachdecía -como comentábamos
antes- que la percepción de disonancia
entre nuest ros valores y nuestra con­
ducta genera un sentimiento de insat is­
facción con uno mismo que es acti­
vador y mot iva a cambiar la conducta
en ladirección de la meta deseable (cfr
Rokeach y Ball-Rokeach, 1989). Pero el
sent ido de obligación conductual que
se der iva de los valores es más pro ­
blemát ico que eso. Los numerosostra­
bajos que han fracasado en la predic ­
ción de la conducta a partir de los va­
lores -independientemente de sus in­
convenientes metodológicos- parecen

CONS ER·
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típico ejemplo de necesidad de deficien­
cia: las situaciones de inseguridad ex­
trema activan inmediatamente su rele­
vancia y las conductas orientadas a sa­
tisfacerla;pero cuando sealcanza lo que
en la percepción del sujeto es un nivel
razonable de segur idad, ésta pierde
importanciaen laor ientación de la con­
ducta. Por el contrar io, el logro -por
ejemplo - es probablemente una nece­
sidad de crecimiento: cuanto mayor es
el nivel de competencia que el sujeto
logra,más probable es que se refuerce
la importan cia de la compete ncia en la
propia vida y ésta cob re fuerza como
motivación ori entadora de la conduc­
ta;no hay límitesque demarquen lo que
puede considerarse un nivel de com­
peten cia razonable, de modo que la
activación de la necesidad y el nivel de
satisfacción de ésta generan un circui­
to de retroalimentación que las refuer­
za mutuamente.

Sobre esta base, Bilsky y Schwartz
( 1994) formulan una hipótesi s intere­
sante,aun cuando su constatación em­
pírica sea débil. Su idea es que los va­
lores que representan necesidades de
deficiencia guardan una relación com­
pensatoria con ellas, de modo que la
prioridad del valor es mayor cuanto
menor es el nivel de satisfacción de la
necesidad subyacente; en camb io, la
progresiva sat isfacción de la necesidad
reduce la fuerza de la motivación sub-
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complejos sistemasideológicos con una
sólida basede justificación racional.para
su socialización eficaz (cfr. Braithw aite,
I979 f

Así pues,debemos prever que encon­
traremos valores más difícilesde socia­
lizar que otros, y que la coherencia
entre valores y conducta no será la
misma para todos los tipos de valor.

Por otra parte, la relevancia de una
determinada necesidad para el sujeto
y, por consiguiente , la prioridad que se
concede a los valores que la represen­
t an, t iene una relación comp leja con el
grado de sati sfacción de la necesidad
en cuestión. Hay necesidades que se
'activan' y ganan relevancia cuando la
distancia que nos separa del nivel de­
seado de satisfacción es muy grande;
en cambio, cuando dicha distancia se
reduce, la necesidad pierde activación
funcional. En cambio, hay necesidades
cuya satisfacción se sigue persiguiendo
incluso -o sobre todo- en presencia de
alt os niveles de realización de dicha
necesidad,puesto que no existe un cri­
t er io exte rno estable cuya consecución
lasdesactive. Maslow ( 1955) llamaba a
las primeras 'necesidades de deficien­
cia' y a las segundas 'necesidades de
crecimiento ';si tuviéramo sque emplear
una imagen gráfica, diríamos que las
primeras son necesidades 'saciables',
mientras que las segundas son necesi­
dades 'insaciables'. La seguridad es un
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atestiguarlo. Es razonable pensar que
no todos losvalores son iguales en este
aspecto. Hay valores que son prescrip­
tivos del comportamiento, en el senti­
do de que generan una conducta de
aproximación al estado deseado, pero
otros no. Los valores son concepcio­
nes de lo deseable, pero eso no signifi­
ca que necesariamente motiven una
conducta orientada a su consecución.
El modelo de relaciones actitud-con­
ducta de Azjen y Madsen (1986) pro­
porciona una pista interesante sobre la
relación entre valores y conducta. Para
estos autores, la falta de relación cons­
tatada en numerosas investigaciones
entre lasactitudes y la conducta sedebe
a que la conducta no sólo depende de
la actitud del sujeto. La conducta de­
pende de la combinación de la actitud
del sujeto con la norma subjetiva -la
percepción que el sujeto tiene de las
actitudes de los otros significativos-y la
percepción de control conductual. Para
que un valor tenga este carácter
prescriptivo de la conducta, pues, es
preciso que sea percibido como una
meta controlable y dependiente del
sujeto. Si no se activa el sentido de la
responsabilidad personal, los valores no
se constituirán en normas conductua ­
les'.

Hay valores que seconsideran depen­
dientes del sujeto y controlables. Los
valores morales típicos son de esta cIa­
se: tendemos a considerar que la ho­
nestidad, la servicialidad o laobediencia
dependen de la voluntad del sujeto. La
transgresión de estos valores provoca
sentimientos de culpa. Sobre otros va­
lores, en cambio, tendemos a realizar
atribuciones también internas,pero los
percibimos como incontrolables: los
valores de aptitud son de este tipo. Es
decir; consideramos que la ejecución
competente depende de lascualidades
del sujeto, pero estascualidadesno son
modificables a voluntad: la inteligencia
o la creatividad, por ejemplo, se consi­
deran como algo dado, que se tiene o
no se tiene .Por consiguiente, el fracaso
en alcanzar los estándares de compe­
tencia socialmente prescritos no suele

provocar culpa, sino vergüenza por la
inadecuación personal. Por último, hay
otros valores sobre los cuales realiza­
mos típicamente atribuciones externas:
consideramos que su realización no de­
pende de nosotros, sino de otros facto­
res ajenos. Con muchos valores socio­
estructurales nos sucede esto:no con­
cebimos la paz mundial o la seguridad
nacional como un estado sobre el que
nuestra conducta tenga repercusión
alguna. La transgresión de estos valo­
res suele provocar ira si se percibe que
se deben a factores controlables por
otros; en la medida en que la injusticia
o ladesigualdadseestabilicen yadquie­
ran carácter inmodificable en la percep­
ción del sujeto, dejarán de provocar ira
y pasarán a generar resignación.

Cada una de estas emociones tiene
consecuencias diferentes para la moti­
vación . Weiner (1985) encontró un
considerable volumen de investigación
que sugiere que la vergüenza y la resig­
nación provocan retraimiento, abando­
no e inhibición motivacional,y la ira pro­
duce respuestas agresivas. De todas
ellas, sólo la culpabilidad favorece la
activación motivacional y la conducta
de aproximación a la meta no alcanza­
da. En definitiva, sólo los valores mora­
les son prescriptivos para la conducta
en el sentido que Rokeach apuntaba.

Además, hay otra variable que entra
a complicar todavía más el panorama.
Las atribuciones no son inherentes a la
naturaleza del valor; sino que son ca­
racterísticas de cada cultura.Y así, hay
culturas con mayor tendencia a lasatri­
buciones personales e internas que
otras. Farr ( 1991) analiza en estos tér­
minos la 'ideología de la responsabili­
dad individual' de Ichheiser ( 1949), que
parece propia de las sociedades occi­
dentales. Por su parte, otros autores
han descrito como 'fatalismo' latenden ­
cia de las culturas latinoamericanas a
hacer atribuciones externas para un
amplio espectro de situaciones y even­
tos (Martín-Baró, 1987). En relación a
los valores de aptitud, Mugny y sus co­
laboradores denominan la'ideología del
don ' a la tendencia a hacer atribuciones

de incontrolabilidad para la inteligen­
cia,y especifican las condiciones en las
que la emergencia de esta representa­
ción es más probable (cfr. Mugny y
Carugati , 1985; Mugny y Pérez, 1988).

Hay también condiciones socioestruc­
turales e institucionales que pueden
favorecer unos estilos de atribución
sobre otros. Por ejemplo, la posibilidad
de intervención directa del ciudadano
individual en las cuestiones colectivas
que proporcionan los sistemas demo­
cráticos habríade repercutir en una per­
cepción de mayor control personal de
las metas de foco socioestructural; y
más en la medida en que la tradición
política de democracia real y participa­
tiva -y no meramente formal y repre­
sentativa- seasólida. Elcarácter de pres­
cripción normativa para la propia con­
ducta de los valores sociales habría de
robustecerse en estas cond iciones".

En conclusión, es una ingenuidad es­
perar que la persona que concede prio­
ridad a un determinado valor empren­
da conductas orientadas a realizarlo
sólo por el hecho de considerarlo im­
portante. Si no se inculca un locus de
control interno junto con la importan­
cia del valor en cuestión, es sumamen­
te probable que la valoración de la meta
produzca frustración y resignación,con
la consiguiente inactividad . Para que al­
guien que valora la inteligencia o la
competencia se esfuerce por desarro­
llarlas, es preciso que perciba que no
son algo innato e inmutable. Para que
alguien que valora la justicia emprenda
acciones encaminadas a favorecerla, es
necesario que experimente que sus
acciones individualestienen repercusión
social. De otro modo, en vez de edu­
car personas activas y concienciadas,
educaremos personas insatisfechas y
frustradas por no poder lograr lo que
aprecian y no está a su alcance.Y en­
tonces no vale sorprenderse y clamar
por la coherenci a.

I Esta inves tigación se integra en el marco de
las Acciones Complementarias de Investigación
del Ministerio de Educación y Ciencia: Aciones
Integradas España-Italia HI- I; lA .



2 El trabajo de Braithwaite al que hacemos
referencia es una investigación que se planteó
para descubrir las interconexiones que los
sujetos eran capaces de establecer entre sus
valores , y hasta qué punto justificaban unos en
función de otros. En él se encontró que los
valores de 'armonía internacional e igualdad' .
que corresponden a lo que hemos venido
llamando exigencias untversattstas - constituían
un dominio muy articulado y elaborado
racionalmente, en el que los sujetos eran
capaces de dar cuenta explícita de la relación
entre los valores que mantenían. Lo contrario
sucedió con los valores de seguridad.
Braithwaite (/993) sugiere que los primeros
constituyen "una orientación de va/al'
fundamentada en el contenido", mientras que
los segundos "deben mucho al estilo cognitivo o
a las necesidades no conscientes ".
Esta hipótesis es congruente con las
observaciones de Schwartz (/994,
comunicación personal) acerca de los valores
universaíistas, que podrían constituir un
dominio más 'ar ti f icial' que otros, en la medida
en que no es fácil activar la necesidad que lo
fundamenta; por eso sería el tipo de valores
que presenta más problemas de inconsistencia
con la conducta.

1 La reflexión que sigue a continuación se basa
fundamentalmente en la última formulación
del modelo de Weiner (/985).

4 La tendencia dominante es a describir las
atribuciones culturales casi en términos de
'personalidad colectiva '. Sería importante
considerar la influencia que ejerce el marco
socioestructural concreto de cada sociedad en
la configuración de las representaciones
colectivas que sustentan los estilos
arribucionales. Con ello quiero decir, por
ejemplo , que la clásica cita marxista de que 'la
religión es el opio del pueblo' merece un
análisis psicosocial, porque ·incluso en días
como éstos en que su autor está tan
devaluado - supone una intuición genial sobre
el modo en que las instituciones estructuran , y
en su caso manipulan, las atribuciones
colectivas y la percepción de control de los
pueblos . Algún esfuerzo hay ya en esta línea:
Martín ·Baró (/987), por ejemplo, contempla el
fatalismo latinoamericano como una ideología
al servicio de los intereses de los poderosos , y
analiza el modo en que las instituciones y los
sistemas políticos lo vehiculan y refuerzan.
Esta perspectiva implica que la determinación
cultural de los estilos atrtbucionales ha de
resultar en estilos de atribución distintos
dentro de una misma cultura, en función del
grupo social de pertenencia. Por ej emplo, la
atribución de control y responsabilidad
personal sobre los estilos deseables de
inter acción y las ejecuciones competentes
pare ce asociarse a una ideología conservadora
y cercana a la 'ética protestante'. Las clases
altas y las personas acordes con la ideología
dominante tienden a creer más en la
internatidad del control del medio (cfr. Páez et
at., 1987, para una discus ión). De este modo ,
la autoatribuci ón de responsabilidad sobre las
metas personales, interacciona les y
socioestructurates se deriva de una interacción
compleja entre las convicciones ideológicas, la
posici ón en la estructura social y el grado de
poder asociado a ésta, y la historia per sonal de
éxitos y fracasos. El problema de la obligación
moral , desde este punto de vista , rechaza
cualquier explicación simplista o
uniformtzadora .
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